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CONTRASTES 

Un periódico de Madrid al reseñar la 
entrada de los reyes de Portugal en 
nuestra corte describe con épico entu
siasmo la pompa j la niag-nificencia des
plegadas en la recepción de nuest-os re
gios huéspedes, y guiado sin duda por 
el mas puro y ardicmte jiatriotisuio, dice 
entre otras cosas muy bonitas lo si
guiente. 

«Los periotlistas portugueses liacian 
justicia al esjilendór de la corte esj)año-
la, declarando que es lu primera de Eu
ropa en riqueza y fastuosidad». 

Si nu'\stro colega, al espresarse de es-
t ' modo, ha querido significar que los 
españoles sahemos manejar la hipérljo-
]e, tanto y también como nuestros veci-
ii,)S los portugueses, jtase el cuentecillo; 
pero si por el contrario, Jia sido tai y 
t m grande el lujo con que se ha exí-
vido nuestra corte en esa, recepción, que 
Iti deslumhrado á los huenos periodistas 
]>ortugueses, has ¡a el punto de que lia^ 
van formado el juicio que les atribuye 
td colega citado en las lineas anteriores, 
íMitonces la cosa varia de aspecto; v 
Iden meracia la pena de que el coleo-a", 
huhiera hecho comprender á nuestros 
ilustrados huéspedes, que no hayan á 
formar el mismo juicio acerca del es
tado del país. 

En efecto: Madrid habrá ofrecido se-
gurameri te e-.i estos dias tal aspecto de 
grandeza y de fastuosidad, que no es 
estraño que los extranjeros, se hayan 
creído y con razón, que es la capital 
ni'is rica y poderosa de Ja tierra; y como 
«1 estado de un ¡mis suele apreciarse 
•muchas veces por el de su capital, de 
aqui el que pudieran creerse, que el 
nuestro alcanzaba una prosperidad y 
una grandeza de que carece por desí>ra-
cia. 

Bueno fuera por lo tanto que supie
sen, que para que Madrid ohstente ese 
esplendor, esa grandeza, y esa fastuosi
dad que han podido admirar, la mayo
ría de las provincias sufren la miseria 
mas espantosa; que mientras allí se ríe, 
se canta, se baila y se pasa la vida en 
un continuo jolgorio, aquí sudamos la 
gota gorda, y trabajamos día y noclie 
sin descanso, con lo cual apentis pode
mos obtener el pan necesario para noso-

. troK r pnra iiuc:4ro? hijos: que micri-

tras el Ayuntamiento de Madrirl gasta 
miles y mUes de duros en una íiesta 
cualquiera, h)s deinas Ayuntamientos 
de España, no tienen recñrsus para a-
tender á las mas sagradas y perentorias 
obligaciones, ni aun á las "que se refie
ren á instrucí-ion y á benedcencia: que 
existen ciudades de primer orden, en 
las que se ha tenido ((ue suprimir el 
alumbrado público, por no poder abonar 
á los empresarios del gas las enormes 
sumas (¡ue les adeudan. 

Que h:\\ provincias como las de Al
mería, Murcia y Alicante, de las que 
han tonido (|ue emigrar una gran parte 
de sus habitantes, no solo de la clase 
tra!)ajadora, sino de las demás clases de 
la sociedad. 

Todo esto y ;ilgo mas que omitimos, 
deliia decirles nuestro colega á los pe
riodistas portugueses, para evitar que 
entusiasmados con nuestra grandeza, 
vayan á pregonarla por todas'partes, y 
se nos venga en cima una invasión de 
extranjeros deseosos de gozar de la feli
cidad y ventura que nosotros disfruta
mos. 

Y no se diga que al espresarnos do 
este modo lo hacemos llevados del des
pecho, acusación ([iie\ya lienms visto di-
rijida, á algunos periódicos políticos de 
oposición al gobierno. 

Nosotros no somos políticos, ni hace
mos oposición al gobierno, si no en 
cuanto no pro-ui-i COMÍ o (¡uisieramos por 
los intereses generales leí p us, descui
dados hasta el punto, dé que parece que 
son desconocidos. 

P,irécenos mas patriótico mas digno 
y mas uohle decir á nuestros vecinos la 
verdad desnuda acerca de nuestra situa
ción, que no puedo ser mas mala, que 
encubrir esta con el manto de una falsa 
y mentida gran«leza; por que si la 
vanidarl es un vicio reju-ensible en el in
dividuo lo es mas aun en un pueblo, y si 
es ridículo en el primero, su ridiculez 
resalta mas en el segundo. 

No seamos pues vanos y presuntuo
sos, por que esa vanidad y esa presun
ción nos han costado bien caras en la 
historia, llegando alguna vez hasta el 
punto de colocarnos al borde del abis
mo. 

Por otra parte; esa fastuosidad y esa 
grandeza que Madrid desplega con de
masiada frecuencia, hiere en lo mas vi-

I vo á nuestras abatidas provincias, hasta 
'; o] pnnto de que se han llegado á creer. 

que de allí vienen cuantos males les 
í|.tligen. 

Procuremos pues evitar esos contras
tes, y njj demos lugar á que surjan an- ' 
tagonisinos, que pudieran ser fatales 
para la patria, á quien pobre ó rica, de
bemos amar con amor invencible. 

J. C. 

UN HOMBRE FELIZ 

Apuntes de la vida de un quidam 

CONTINUACIÓN 

La oración de mí incógnita adorada 
fué mas larga que los otros dias, en la 
tumba, donde se arrodillaba descansa-' 
ban los restos de su esposo, era viuda, 
sin duda les daba el último adiós y por 
eso tardó en levantarse más de una ho
ra. 

Volvió á pasar junto á mi, solo que 
en vez de saludarme como la vez ante
rior, ni levantó la cabeza, ni parecía 
advertir mi presencia; esto me irritó, no 
comprendí qtie era un ardid de guerra 
y haciendo de tripas corazón, como sue
le decirse, comenzó á seguirla sonando 
fuertemente mis botas sobre el pavi
mento; pero todo inútil, no me hacia 
caso, y decidí hablarla, me aproximé á 
ella... y ¡Ay amigo mió! ciertas cosas 
no se pueden contar. 

Elena me amó, así me lo aseguraba 
por lo menos, y yo lo creía y heme a-
quí heredero de a]g.mos millones de 
duros y en posesión del amor de la mas 
bella (le las mujeres. 

Mis amigos me envidiaban, mis co
nocidos se hacían lenguas de mi, era el 
prohombre de Granada, y esto después 
de mi aventura amorosa por dos razo
nes, primera; por que desde entoi^ce 
comenzó á exhibirme en teatros y pí
seos y seg'unda; por que en todas parts 
ser amado por una mujer hermosa es D-
dearse de cierta aureola que para un o-
venzuelo vale mas que la corona de \.« 
lej andró. 

Era un hombre feliz en toda la .ex
tensión de la palabra rico, enamoradí) y 
correspondido ¿que mas podía desearí 

Elena, asi se llamaba la dama de 
mis pensamientos, no podia vivir sin 
mi, nos trasladamos á un hermoso dar' 
mea orillas del Darro y en él vivimos 
algunos meses, después fuimos á T*,'ivÍ5̂  

.._,:>VÍJ:: :iALi' 
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á Londres y á Roma y á nuestra vuelta 
á Madrid contrajimos matrimonio; no 
podía negarme á sus constantes súpli
cas'apoyadas en razones que me pare-
cier'm sólidas. 

pesde que nos r'•samos su amor creció 
ha^a la adoración; me aljrumaba a 
fuerza de caricias, me aturdía con sus 
repetídoí obsequios y llegué á sentirme 

S htóñco, próximo 4 estallar de felici-
ad, alguüas vezes me vi obligado á su

plicarle qua no me amase tanto, ella 
entonces decia que era muy desgracia-
di, que yo no la ainal)a. todas esñs co-
sis que dicen las mujeres cuando tratan 
(fe precipitar en el abismo al que de ve
ías las aura, yo al oírla me figuraba 
fjue era un tirano, un liombre sin cora
zón y hasta recuerdo que llegué á creer
me peor que un antropófago. 

Cuando yo comenzaba á dar señales 
de arrepentimiento ella se arrojaba en 
mis brazos y comenzaba de nuevo á 
martirizarme á puro hacerme feliz, 

A'segruro ;l Y. que si hubiera si ido 
poeta mis lamentos por ser amado tan 
ferozmente habrían conmovido á mis 
lectores mucho mas que los elogios 
de los mejores poetas de la escuela ro- • 
mántico-melenuda y si hubiera sido fi
lósofo habría escrito un libro probando 
que es mil vezes preferible ser aborreci-
l o que ser amado por las mujeres. 

Pero todo tiene término y el de mis 
';uitas lo tuvo peor que yo ío esperaba, 
ni esposa nó me amaba, no importa co
no ]lc,o-irc á entura rn),*̂  d̂^ mi d/'«.c'i*í'fii-
uv. la querida de u*n joven médico que 
¡onecimos en Stokolino y que nos había 
ieguido en todos nuestros viajes sin <|ue 
fo me apercibiera de ello. Mi esposa y 
>1 habían pensado deshacerse de mí; pe
ro no de mis millones, que ,sin duda e-
ran los que habían cautivado el cora
zón de aquella -Elena peor que la de 
Troya. 

Cierto dia vi entrar al módico en mi 
casa y deseando sorprender á mí cariño-
sisima esposa en amante coloquio con 
aquel Tenorio, entró y colocado conve
nientemente pude oír á los miserables, 
que trataban de m venenarme y apode
rarse de mi fortuna, con la misma san-
^ve fría que pudieran haber hablado del 
isunto mas honrado. 
Ya puede V. figurarse el estado en que 

Vue dejaría el descubrimiento que acaba
l a de hacer: me retiró á mi despacho 
r pensé que la mejor determinación que 
lodia tomar era Aejarme envenenar y o-
lio'ar á mi esposa á enveneiiarse con-
ráiTO por que de ninguna manera que-
i'k que ella que<lara viva. 

J'"! veneno se me había de dar en el 
c;fó que acostrubraba á tomar después 
déla cena y en dosis capaz de matar á 
milia docena de hombres robustos, no 
qi^rian hacerme padecer* Aquella no-
eht debía ser la última de raí vida. 

irreglé mis papeles durante la tarde 
y cstapletámente sereno me presenté en 
el GEteedop á la hora de la cena. 

Mi mujer me aguardaba, estaba su-
m-:nii(}|)f,. páliíbi, ro í"]n<j:í no repararen 

ello y comía con buen apetito: al termi
nar pedí con yoz tranquila el café y mí 
esposa me lo sirvió, según su antigua 
costumbre. 

Sentóse á raí lado y con los ojos de
sencajados miraba la taza que contenia 
el veneno, yo espera'!», verla arrojarse á 
mis pies y pedirme perdón Cíe todo, la 
hubiera perdonado; pero ella callaba y 
yo me decidi á terminar'el sacrificio. 

Era preciso morir; pero morir juntos. 

{Conchiirá) 

MISCELÁNEA 

UNA ARTISTA DESCONOCIDA 
Ha muerto en Baltiraora, Sor Inés (lubert 

que, seg'uu opinioa de Rubinstein, que l;i 
oyó cantar en una Iglesia, tjnia la voz mas 
maravillosa que jamás se haya oido eu este 
siglo. 

Nunca quiso presentarse en pabiico. 
El celebra Strako-ich le ofreció una vez la 

res¡)etablíi sumí de ;350.000 pesetas con tal 
de que con él hiciese na viaje de seis sema
nas [jar-i cantar en conciertos. 

Habia tomado el velo á los 20 aaos, en-
traudo en el convento áó üeorgetowu. 

-*-*—<ŝ $>—•—— 

PÍ :N3AMI5NT0S , MAXÍMAS 

Y SENTENCIAS. 
Las mejores frutan son las que han sido 

picadas por los pájaros; asi los hombres 
mas de bíen sou aquellos en quien se ha ce 
bado la calumnia. P ^? . 

Una muger hermosa agrada á los ojos; 
una mug'er buena agrada a! corazón; la pri-

Napoleón. 
Huid tanto de los santurrones como de 

lo8 hombres relajados. 
Clem'.nte XIX 

La liberta! tiene sus iuconvenieutes y 
aun sus peligros; pero querer real'zar laci-
viliz icioa siú ella, equivale á preteudoi' cul
tivar la tierra sin sol. 

Víctor Hugo. 

CURIOSIDADES 
Un sacerdote suizo, celoso de la obra de 

algunos mahometanos, que han contado las 
77 639 palabras qu3 coutiene'el Coran, y las 
323.015 letra-, que cora )on6u aqueUas pala
bras, ha em.iloadotríís aüos tr ibajaud ^ ocho 
horas diar'a-i para contar á su vez el nárae-
ro de versículos, de palabras y de letras 
contenidos en el antiguo Testamento. 

SeR-un su cá'ciüo hay en aquel libro 
31.173 versículos, 773*̂ 662 palabras y 
3.566.480 letras. 

Un. viaje sinmiUr.—' Diez y ocho pesca
dos acaban de hacer un viaje Hasde Nueva-
.Yorck á San Franc'sco de Cali ornia, en uu 
wagón especial comí)ra:lo j,or la comisión 
de pesquena.^ ¡le los vetados-Huidos. 

Este wagón, verdadero vivero sobre rue-
ruedas, tenia exteriorraente la apariencia de 
un Slecping-carovámdivlú, coa departamen
tos en los dos Mitremos. En el centro, en 
lugar de asientos, hállause colocados unos 
travesanos de madera sobre los cuales van 
los recipientes ó pezeras. 

Durante todo el trayecto los hombres en
cargados de la conducción, permanecieron 
junto á los pezes, que no habían sido colo
cados en recipientes completamente llenos 
de agua, por que se tuvo en cuenta que el 
movimiento los podía derramar y causar 
asi la muerte á muchos de estos extraños 

viajeros. * 
Además se habia tomado la siguiente pre-

cmción: los pescados habían sido metidos 
de veíuet en veinte en unos cubos ad hoc, 
los cuales ib m dentro de unos depósitos lle
nos de agua. Los hombres encargados do 
cuidar á los anímalitos l¿s renovaban el a-
gua cada veinticuatro horas, y tenían cui
dado de sa';ar eu seguida á los pescados 
que S3 morían, y que, por cierto fueron muy 
pocos. Estos pezes iban dest nidos á po
blar viveros en varios puntos del continente 
americano, principalmente de los establecí-
dos en San Luís y San Francisco de Califor
nia. 

CONO:;iMIENTOS ÚTILES. 
Para hacer el agua do Colonia se u.-ta: 
Alcohol de 30" 2 libras 
Esencia de limón. , ' 2 dracmaá 

Id. de bergamota » 
Id. de niranja » 
Id, de espliego , . » 
Id. de azahar. » 
Id. de rosa » 

Basta eeliar tod is estas sustancias en el 
alcohol, y d.ispues de bien agítad'a la mez
cla, filt;ai-la. 

Con este procedimiento tan sencillo se 
obtiene agaa dj colonia de 35 grados. 

R'íconocivvento tU la leeTi? afjuada.—S« 
introduce y retir i verticalraeiite y con su
ma rapidez en la vas'ja que contenga lá Vi
che que se quiere probar, una aíJruja do lia-
cer calceta, perfectameute bruñida. 

Sí la leche es pura, algunas gotas de lí
quido quedan adheridas á la agtij s. 

Si al contrario, tiene agua, a;i:H)'ic po>'a 
cantidad, el lít^uido no queda adirjrido á \'.\ 
aguja. 

P<r'r)c'if1'riú",nto 2)ara etitar lo, /íJ'/Vf.-v'.. i 
de la 'hnm''.dnd. 

Cúbrase cou una disolución de. jabón Ii 
superficie que quiera hacers^i imp -rrueable, 
y alas veinticuatro horas se api iva uua C:J -
pa de alúmíüa, repitiéndose varía.í veces e.s-
ta operación. 

La eficacia del pro^ediraiento se ha obser
vado en depósitos d.'. agua de diez metros da 
profundidad (pie uo han tenido la menor fil
tración en los seis añoá consecutivos al q lo 
S3 empleó el preservativo que acabo de ex
poner. 

UN CONSEJO 
¿Se quiere hacer uu licor por medio del 

cual se purfda traspasar en un momento to
da suerte de escrito ó de letras grabadas a 
impresas sobi-e otro papel? Pues se corta en 
pedazo pequeños jabou de Veuecía, ae rasz-
cl i con oiro tanto de cenizas de palo de ro
ble, é igual cantidad de cal viva. Se hacen 
hervir estas materias al b luo de maría en 
una botella de vidrio cou a^ua común á dis
creción. Cuando este licor naya hervido se 
puede hacer u «o de él mojando las barbas 
de una pluma ó una esponja flna, y se hu
medece el escrito que quiera traspasarse 6 
contratirar. Se ¡¡one sobre elescritouna ho
ja de papel blanco empapado en el citado, 
líquido, colocándolo luego en una prensa 
por espacio de un cuarto de hora, en cuyo 
tiempo el escrito será contratirado sin que 
los caracteres primitivos se encuentren da
ñados ni perjudicados en lo más mínimo. 

^^CtíTÍXLtíTí»-

COMUNICADO. 

Sr. Director de EL GUADALBNTI??. 

Velez-Rubio 29 de Mayo de 1883 

Muy Sr. mío: En el número 15 del pe 
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